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piadada muerte depositó su 
frente sin mancha del muy querido Andrés; Y lá 
ciencia con su mágico poder, no pudo jamás arreba• 
tarlo de sus garras. _El soplo del no ser tronchaba 
aquella preciosa existencia, que tantos actos buenos 
había ejecutado. Andrés, desde pequeño, fué visto 
como un sér superior a los demás; la cólera jamás 
alteró su rostro y en su alma de niño solo tenían 
cabida los sentimientos generosos y nobles. Don Ar.• 
drés era artista por naturaleza, y ¡cuántas veces el 
mundo lo vió conmoverse al escuchar las quejas de 
algún desgraciado! ¡Cuántas lágrimas secó y cuántos 
dolores consoló en su vida! La muerte no descom­
ponía en nada sus facciones; parecía dormir tran­
quilamente el sueño del justo, en medio de una pro­
fusión de coronas que con sus flores perfumaban el 
ambiente; solo una inmensa lámpara azul iluminó 
por la noche el cadáver de aquel santo. . . . El cielo 
parecía que lomaba participación en aquel duelo y 
gruesas nubes derramaban lúgubremente su copioso 
llanto en forma de lluvia. . . . Creo que el recuerdo 
de los justos puede animarnos en el calvario de la 

vida .... 
Los funerales fueron sencillos, como sencilla era 

su alma. Al pie de su sepulcro recién cavado, se elo• 
giaron sinceramente sus virtudes; alguien que lo co• 
noció bien le habló allt por última vez, a la orilla da 
la fosa, diciendo "que no era el cadáver de un hom• 

u 

b~e vulgar, sino el de un fiiánlropo que había hecho 
bien a la humanidad entera." 
. La _lluvia regaba las palmas y cipreses de aquel 

s1l_enc1oso cementerio y su rufdo más parecía el ge­
mido melancólico de la naturaleza, que el choque 
del ~gua sobre la tierra .... Era triste la tarde, y' 
el aire de la muerte mecía ligeramente las hojas de 
los árboles que crecían allí en Intimo contacto con 
los desaparecidos .... Lol! monumentos costosos T 
las elegantes capillas que guardaban los restos de 
los potentados, se alzaban arrogantes como mos­
trando al mundo lo que en su vida fueron la última 
osl~nlación de vanidad ert aquella espacio~a necró­
polis. La tumba f el simpático Andrés, quedaba en 
un apartado rinconcito y era una tumba humilde co­
mo pocas, pero coronada . de rosas frescas cuyos 
perfumes unidos al perfume de su alma, emb~lsama­
ban !odo aquel recinto, santo refugio de los que se 
han ido para siempre. . . . El acompañamient~ se ·"' 
d~_spedia al fin; solo la abnegada esposa y uno de los 
h1Jos de Andrés quedaban de rodillas frente al se- · 
pulcro cerrado. No sabían qué hacer, parecla que 
pensaban permanecer siempre junto aquellos restos 

,sagrado_s para ~llos; pero una mano amiga que quizá 
habla sido víctima de dolor intenso como .aquél los 
aparta de alli, les prodiga palabras de consueio y 
ellos, con el alma despedazada, abandonan aquella · 
tumba querida dejando regadas con el llanto amargo 








